	Fecha
	7 de diciembre de 1953
	Sesión número
	56

	Motivo: Amparo

	Recurrente: LUIS DELGADO HERRERA, JOSEFINA DURÁN, EMILCE FERNÁNDEZ, MARÍA SEQUEIRA SOTO

	Recurrido: GOBERNADOR DE SAN JOSÉ

	Objeto del recurso: Los recurrentes objetan la prohibición de las ventas ambulantes en San José.

	Respuesta del recurrido: La prohibición provino de la Municipalidad, y se limita a las calles más céntricas de la ciudad en resguardo del libre tránsito.

	Parte dispositiva
	Sin lugar (no se acredita la lesión alegada).


N° 56
Sesión ordinaria de Corte Plena celebrada a las catorce horas del día siete de diciembre de mil novecientos cincuenta y tres, con asistencia de los Magistrados Guardia (Presidente), Elizondo, Quirós, Ramírez, Baudrit, Valle, Ávila, Cordero, Castillo, Trejos, Sanabria, Bejarano, Acosta, Fernández Porras y los suplentes Jiménez Alpízar y Chacón Pacheco.
Artículo VIII
Se conoció del recurso de Amparo establecido por los ciudadanos LUIS DELGADO HERRERA, JOSEFINA DURÁN, EMILCE FERNÁNDEZ y MARÍA SEQUEIRA SOTO contra el señor Gobernador de la Provincia de San José. Estiman los recurrentes que se han infringido los artículos 46 y 56 de la Constitución Política, al disponer el citado funcionario que a partir del diecisiete de noviembre de este año quedaba prohibida la venta en las aceras de artículos de juguetería, limitando la venta de frutas y verduras a los barrios residenciales, y prohibiendo también la venta de lotería mediante el uso de caballetes u otros artefactos que impiden la libre circulación en vías públicas. Al propio tiempo se examinó el informe rendido por el Gobernador de la Provincia, y atendiendo a que la orden de este funcionario se funda en la prohibición acordada por el Municipio de vender ciertos artículos en las aceras de la ciudad, así como billetes de lotería mediante caballetes u otros artefactos que estorban la libre circulación en las vías públicas, y asimismo a que esa disposición que autoriza el artículo 21, inciso 12, de las Ordenanzas Municipales, no restringe arbitrariamente la libertad de comercio, pues tan sólo impide que se abuse de ella en forma que, a su amparo, se cause molestia a los transeúntes y se estorbe el tránsito de ellos; y a que el Municipio tiene facultades legales para disponer sobre lo que interesa a la seguridad y a la comodidad del tránsito por las vías públicas, por todo lo cual la referida orden no viola las garantías constitucionales, se resolvió: declarar improcedente el recurso, en la inteligencia de que la prohibición de ventas estacionarias y ambulantes en las calles y avenidas se circunscribe a la Avenida Central, entre calles 4 y 10; a la Avenida Primera, entre calles 4 y 10; a la calle sexta, entre avenidas 2 y 3; y a la calle octava, entre avenidas 2 y 3, conforme al Acuerdo Municipal N° 3 de 27 de noviembre de 1951.
